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La cena de esa noche pasó sin novedades y como lo hacía desde que llegaron, Morgana se excusó una vez terminada la comida y volvió a sus habitaciones de la planta alta, dejando solos a los hombres para que disfrutaran de su cognac. Normalmente estaba sola, pero esa noche el gato blanco y negro le hacía compañía, y como Ivy le había dicho que era un buen cazador de ratas, con poco gasto de imaginación, lo bautizó "Ratter". Terminó como había planeado Morgana, durmiendo en la cama con ella, y hasta se las arregló para convencerla de que compartiera con él un platito de la leche tibia que ella tomaba todas las noches antes de acostarse. Más que satisfecha con su nuevo amigo y rehusándose cobardemente a pensar siquiera sobre los comentarios de Zachary, se quedó dormida, con Ratter cómodamente tendido sobre su estómago.

Después que Morgana salió del comedor, la conversación entre los dos hombres de inmediato se centró en el encuentro de esa tarde con el conde de St. Audries. Bebiendo el cognac que Chambers había desenterrado de la bien provista bodega del propietario anterior, Royce reflexionó en voz alta. -Me pregunto Cómo se habrá enterado sobre lo de Morgana, o más bien, de que su hija ilegítima es mi nueva amante. Las únicas personas que lo saben, aparte de nosotros mismos, son los criados... -Hizo una pausa antes de decir con mayor lentitud:- Por supuesto, Stafford puede haberle dicho algo; no creo que ninguno de los otros prestara la menor atención ese día, y es un buen amigo del conde.

Zachary frunció el entrecejo. -¿Y Spurling? Si es espía del tuerto, tal vez lo es de algún otro también.

Esta vez fue Royce quien frunció el entrecejo. -Me pregunto sí Spurling está realmente en manos del tuerto. Parece un instrumento tan improbable. -Royce suspiró malhumorado antes de decir:- Cualquiera sea el caso, ¡he pasado las mil y una tratando de juntar todas las piezas de este rompecabezas! Es posible que Devlin haya sobornado a alguien de la casa para que le cuente sobre ella, ¡aunque no se me ocurre qué interés puede tener para él mi nueva amante! Su informante debe de haber notado el parecido y es más que probable que se lo haya mencionado al conde. Devlin no es estúpido, y de inmediato se debe de haber dado cuenta de quién era Morgana... -Royce hizo una mueca.- Eso explicaría el hecho de que sabe quién es ella, pero Devlin nunca antes había demostrado el menor interés en mis actividades, entonces, ¿por qué lo demuestra ahora? -Bebiendo otro sorbo del liquido ámbar, dijo pensativo:- No, es mucho más probable que Stafford o Wetherly le contaran del parecido. -Royce entrecerró los ojos.- Me había olvidado de que lady Devlin vino de visita con esa prima chalada suya, lady Whitlock. Me pregunto...

-Pero en realidad no se encontraron con Morgana, ¿no es así? -inquirió Zachary.

-Mmmm, no, pero estaban subiendo a su carruaje cuando Morgana y yo salimos para ir a lo de la modista; pueden haberla visto en ese momento. No debe de haber sido más que un breve vistazo, pero podría ser suficiente.

Con aspecto intrigado, Zachary preguntó: -¿Pero ella diría algo? -Tosió con delicadeza.- Los hijos ilegítimos no es algo que las mujeres comenten con sus maridos, ¡especialmente no los bastardos del propio marido! ¿Y por qué iba a importarle a ella, después de todo?

-¿Por qué iba a importarle al conde? Es obvio que abandonó a Morgana hace años, sin importarle -dijo Royce exasperado.

Reflexionaron durante un rato más, mencionando brevemente el tema de la cara lastimada de Stafford y el hecho curioso de que nadie había vuelto a ver a Wetherly o a Newell desde la noche del ataque del tuerto a Royce. Parecía algo siniestro, especialmente en vista de que el tuerto bien podría ser cualquiera de los caballeros mencionados... -¡Demonios! -gruñó Royce irritado- podría ser cualquiera de una serie de caballeros: ¡todo lo que sabemos con certeza es que es bastante alto y que tiene los ojos oscuros! ¡Sin mucho esfuerzo puedo nombrarte más o menos una docena de miembros de la elite que responden a esa descripción! por ejemplo, el amigo de George, Atwater... Es bastante alto y tiene ojos oscuros. Y está ese individuo, Jasper Simonds, no lo conozco, pero George mencionó sus ojos negros y su estatura. Y están Newell, Wetherly, Stafford, Barrows, Eden y St. John, todos tienen ojos oscuros y son bastante altos. ¡Demonios, esa descripción podría cuadrarle a casi la mitad de la población masculina de Cornwall! En lo que a pistas se refiere, ¡es bien poco lo que tenemos!

Se hacía tarde pero siguieron discutiendo y examinando diferentes conjeturas acerca del tuerto, el conde de St. Audries y la relación de Morgana con ambos caballeros, pero finalmente tuvieron que abandonar el tema sin llegar a ninguna conclusión particularmente satisfactoria. Disimulando un bostezo, Royce se levantó de la mesa y dijo burlonamente: -Todo esto es culpa tuya, sabes.

-¿Qué? -chilló Zachary azorado-. ¿Cómo me puedes culpar a mí de esta situación?

Royce le dirigió una sonrisa dulce. -Muy fácil, ¡fue idea tuya asistir a ese maldito torneo de boxeo!

Zachary seguía defendiéndose acaloradamente de la total injusticia de lo que pensaba Royce, cuando se separaron en la puerta de sus respectivos dormitorios en planta alta.

Como el resto de la servidumbre ya había llegado de Londres y ya estaba instalada, para el sábado se había establecido una rutina doméstica normal. Morgana, Royce y Zachary siguieron familiarizándose con la casa y los terrenos y el día pasó muy agradablemente. Después de la cena, Morgana se excusó cortésmente y estaba a punto de retirarse cuando Royce dijo abruptamente: -Te veré más tarde; hay algunas cosas que quiero discutir contigo.

Morgana le dirigió una mirada precavida. A pesar de sus desacuerdos, Royce se había mostrado muy amable con ella desde la noche que llegaron, casi desarmándola con ese trato jocoso y amigable. Durante los últimos días, se había preguntado cuánto tiempo le daría antes de forzar una confrontación, y de pronto tuvo la respuesta: muy poco. Saludando con un breve movimiento de cabeza, prácticamente salió disparada de la estancia.

Con expresión reflexiva, Royce se quedó mirando la Puerta que Morgana había cerrado tras de sí. Observando a Zachary, se puso serio y reconoció: -Tengo que hablarle de la partida de Jacko y Ben el lunes próximo, ¡y realmente no me entusiasma hacerlo!

-¿Todavía no se lo dijiste? -preguntó Zachary sorprendido

-No. Pensé que era mejor esperar unos días, hasta que acostumbrara a la casa, antes de darle la noticia y esperaba... -Se detuvo, decidiendo que no iba a contarle a su primo que lo que había esperado era poder decírselo una noche, teniéndola entre sus brazos, relajados y saciados después de hacer el amor. Su boca se contorsionó en una mueca. Estaba empezando a dudar de que ella volviera a permitirle tocarla voluntariamente; no sola mente se iba a afligir cuando se enterara de que sus hermanos la dejaban' en Inglaterra, confiando en su promesa de llevarla con él a Norteamérica, sino que, considerando que había tratado de sacarle más dinero por el placer de compartir su cama, ¡no dudaba de que se iba a poner furiosa cuando le confesara que era dueña solamente de la mitad de Lime Tree Cottage! Bebió un largo sorbo de cognac. ¡En qué lío endemoniado se había metido! Y lo peor de todo era que no haría nada por liberarse de las garras de Morgana aunque pudiera. Su semblante se endureció. Pero había algunas cosas que Morgana tendría que aprender y esa misma noche, estuviera de acuerdo o no, iba a aprender que las promesas se hacían para cumplirlas. Especialmente, pensó con fiereza, ¡las promesas que se le hacían a él!

Ya era pasada la medianoche cuando Royce finalmente se encontró parado ante la puerta que separaba la salita de Morgana de la suya. El y Zachary habían acabado otra botella de cognac antes de retirarse, pero la cantidad de bebida consumida no tenía nada que ver con la súbita aceleración de su pulso, o la tensión feroz que sentía en el vientre cada vez que pensaba en el resultado de la inminente confrontación con Morgana. Aun mientras se quitaba las ropas de noche y, después de lavarse, se ponía la bata de seda negra bordada en oro y carmesí, había debatido consigo mismo acerca de lo atinado de lo que estaba haciendo. No era el aspecto moral lo que le molestaba -por lo que a él se refería, él estaba en lo correcto: ¡Morgana estaba en deuda con él!- pero algo dentro de sí lamentaba amargamente que las cosas hubieran llegado a ese estado, que las poderosas e inexplicables emociones que Morgalla despertaba en él con tanta facilidad ¡hubieran quedado reducidas nada más que a una mera transacción! Se sonrió con amargura. Bueno, había sido su elección, ¡y por Dios que tendría que cumplir con ella!

Entró sin llamar y cruzando raudo la salita en sombras, se detuvo ante la puerta de su dormitorio, admirando el cuadro encantador iluminado por el resplandor del candelabro de plata próximo a la cama.

Los pesados doseles de satén color crema estaban atados a los cuatro postes de la inmensa cama con bandas de terciopelo rosado, dando a Royce una visión plena de los dos ocupantes de la cama. Morgana estaba semirreclinada en medio de la cama, con varios almohadones de seda rosa, crema y lavanda apilados a su espalda, y cómodamente acurrucado a su lado estaba Ratter. El alto candelabro descansaba sobre la mesa de noche de caoba con tapa de mármol junto a la cama, y la dorada luz vacilante parecía acariciar las facciones intensas de Morgana y su figura esbelta mientras ella leía, acariciando con mano ausente el pelo blanco y negro de Ratter.

Se ve adorable, pensó Royce, deslizando la mirada desde la cabeza inclinada, por los hombros de alabastro que dejaba ver el camisón de seda de corte audaz. Royce recordaba haber elegido ese camisón en particular, pensando en ese momento que el color amatista pálido destacaría la blancura de su piel, y se sintió complacido al notar que había acertado. Sus ojos se detuvieron sobre el borde del escote, donde se vislumbraba apenas un asomo del busto fascinante. Un brillo posesivo iluminó los ojos dorados mientras seguía mirando la silueta delgada, apenas oculta por el tenue material del camisón.

Debió hacer un ruido, porque de pronto Morgana levantó la vista y a través de la amplia habitación, su mirada encontró la de Royce. Morgana sintió que el corazón le batía penosamente en el pecho al verlo inclinado sobre el marco de la puerta y detrás de él, la oscuridad.

Con un esfuerzo apartó los ojos de la mirada hipnótica y tímidamente lo recorrió con la vista, notando inconscientemente la forma en que la seda negra se adhería a los hombros anchos, tratando con denuedo de no mirar el vello rubio que asomaba por el cuello abierto de la bata. Morgana sabía cómo era él y cuál era la Sensación debajo de la bata, y sintió que estallaba en su mente el recuerdo de su pecho musculoso rozando sus senos cuando hicieron el amor por primera vez. Una calidez sensual inesperadamente invadió todo su cuerpo y sentía una languidez tibia y traicionera que le subía por las piernas, cuanto más miraba la figura alta y fuerte.

De pronto, ardió en ella el indómito deseo de que la tocara, de que la tomara en sus brazos y de que, durante esos momentos insensatos del abrazo, anulara toda la confusión e incertidumbre que anidaba en su corazón. ¡Lo amaba! ¡Lo amaba y lo deseaba con todas las fibras de su ser! Incapaz de detenerse, levantó la vista hasta su cara y contuvo el aliento al ver la expresión francamente carnal que se dibujaba en las facciones apuestas.

Sin darse cuenta del impacto que producía en ella, Royce se irguió perezosamente del marco donde estaba apoyado y Caminando hacia ella, murmuró. -Me alegra que no te hayas dormido todavía.

Tratando de hacer caso omiso de los fuertes latidos de su corazón, de fingir que no estaba insoportablemente consciente de su presencia y de la expresión flagrantemente erótica de los ojos dorados, dejó el libro a un lado, y al tiempo que Ratter saltaba de la cama y salía de la habitación con paso majestuoso, Morgana dijo modosamente. -Te estuve esperando, dijiste que querías hablar conmigo.

Él sonrió débilmente y, sin esperar a ser invitado, se sentó en la cama a su lado. Tomando una de las manos laxas, estampó un beso cálido en la carne suave y preguntó: -¿Y esa es la única razón por la que me recibes en tu dormitorio a esta hora de la noche?

Morgana trató sin éxito de recuperar su mano. -¡Por supuesto! ¿Por qué otra razón estarías aquí?

Royce dejó escapar una risa ronca y la tomó en sus brazos con facilidad. Acercando su boca a la de ella, murmuró: -Oh, mi dulzura, se me ocurren docenas de razones... ¡pero en este momento sólo una me importa!

En la fracción de segundo que tardaron los labios de Royce en posarse con. indisimulado placer sobre los de ella, Morgana pensó en resistirse, en tratar de liberarse de su abrazo, pero entonces la boca de Royce atrapó la suya y con un leve suspiro, se olvidó de todo excepto la seducción experimentada de su beso. Dejó que la acercara más a sí, aferrándose con los brazos a la espalda ancha, mientras Royce lentamente hacía más profundo su beso, explorando sin apuro con su lengua la forma y textura de los labios de Morgana antes de entrar en la intimidad cálida de su boca. La lengua diestra exploró los dulces confines de su boca, haciendo evidente su placer con un suave gruñido al sentir que la lengua de Morgana salía al encuentro de cada incursión de la suya.

Sin aliento y algo cauteloso ante la respuesta abierta de Morgana, despaciosamente Royce levantó la cabeza dorada para observar con intensidad el semblante ruborizado. Era hermosa más allá de toda descripción, el cabello negro y rizado parecía acrecentar la claridad alabastrina de su piel, el fulgor amatista del camisón le daba a los ojos grises un tono violáceo, y su beso había intensificado el color rosado de la boca tentadoramente generosa

Mirándola con creciente perplejidad, Royce, incómodo, se dio cuenta de que algo se apretaba en lo profundo de su ser, algo que tenía menos que ver con el latido denso de su innegablemente erecta virilidad que con el puro deleite del simple hecho de tenerla en sus brazos. Que la deseara, que la deseara para saciar el deseo feroz que Morgana despertaba en él con tanta facilidad, era algo que podía entender, pero esta pura necesidad de ella, su necesidad de estar con ella, de tener el derecho a cuidarla, lo desconcertaba absolutamente.

Algo de ese desconcierto debió reflejarse en los ojos dorados que la miraban fijamente, e intentando desprenderse un poco de su hechizo, Morgana le preguntó nerviosa. -¿Has cambiado de idea? ¿Es que ya no me quieres?

Royce cerró los ojos como si sintiera dolor y exclamó apasionado. -¡Que no te quiero! ¡Santo Dios! -Abriendo los ojos y mirándola posesivamente, murmuró airado:- ¡Sí no sueño con otra cosa!, me has embrujado, me has robado los sentidos, tanto que no puedo pensar en otra cosa que la dulzura de tus besos, el éxtasis que me da tu cuerpo mórbido, y el placer indescriptible que encuentro en cada uno de tus actos! -Rió con un filo de amargura, y mirándola casi como si le disgustara, le preguntó con aspereza:- ¿Acaso esto se siente como si no te deseara? -Y tomando una de sus manos, la apretó rudamente contra su miembro rígido.

Morgana se sonrojó por este gesto brusco, pero no retiró la mano, mientras las palabras torturadas de Royce le despertaban una oleada salvaje de deleite en todo el cuerpo. ¡Algo le importo! Era evidente que la deseaba, evidente, también que Royce luchaba por no sentir otra cosa que lujuria, pero también era maravillosamente evidente, Morgana pensó feliz, que no era solamente su cuerpo lo que subyugaba su atención. Nada había cambiado entre ellos y sin embargo... sin embargo parecía que todo había cambiado. Envalentonada por sus palabras, los dedos de Morgana acariciaron la carne dura contra la que él había puesto su mano, y sorprendió a ambos diciendo casi en un ronroneo. -Tal vez si me enseñas...

Por un instante, el asombro lo paralizó, entonces el deseo se plasmó en su rostro, haciéndole brillar los ojos como oro derretido, mientras gruñía por lo bajo. -Tal vez debería, y si vas a seguir tocándome de ese modo, ¡cuanto antes, mejor!

No obstante sus palabras, se tomó su tiempo con ella, presionándola suavemente contra el colchón, tomándose las más chocantes libertades con los labios y las manos, mientras apartaba el Camisón Morgana temblaba cuando las manos de Royce se deslizaron por sus muslos apartando el camisón lila, y su boca siguió el mismo sendero que recorrían las manos, hasta besar incitante... mente el vello rizado en la unión de sus piernas. A Morgana se le cortó el aliento cuando pareció que Royce se quedaría allí, mientras movía el pulgar rítmicamente sobre la carne blanda, y besaba con ternura las mismas zonas dolorosamente sensibles, besos que la aterraban y la excitaban de forma insoportable.

Sin aliento y casi asustada por la excitación embriagadora que le surcaba el cuerpo mientras Royce frotaba la nariz y exploraba con levedad en el hueco entre los muslos delgados, Morgana extendió las manos, enroscando los dedos en el cabello espeso, urgiéndolo a subir. Levantando la cabeza, la miró interrogante, los ojos brillantes y ardientes de deseo. Súbitamente tímida y con el camisón enroscado en la cintura, avergonzada por su casi desnudez, enrojeció y balbuceó: -¡D-d-d-eténte! ¿Qué estás haciendo conmigo?

Con una sonrisa torcida, Royce dejó caer un beso leve donde el vello rizado se encontraba con la parte baja de su abdomen.

-Esperaba estar haciéndote gozar... ¿no lo hacía?

Morgana tragó con dificultad, los ojos muy dilatados.

-Sí -reconoció roncamente- p-p-p-ero se siente tan... tan... me asusta... es como si mi cuerpo no me perteneciera, como si una criatura depravada hubiera entrado en mi.

La sonrisa de Royce se hizo más traviesa. -Una criatura que también se abandona desenfrenadamente en mis brazos, espero -bromeó con ligereza, y alzándose un poco, la besó con suavidad en los labios-. No tengas miedo. No dejaré que te pase nada...

-Mirando el cuerpo semidesnudo, recorriéndolo centímetro a centímetro desde las piernas largas hasta llegar al rostro hermoso, se le oscurecieron los ojos y dijo roncamente:- Pero, oh, mi dulce, hay tantas formas de hacer el amor, tantas formas de darnos mutuamente placer...

Con los labios hormigueándole por los besos y sintiendo como un fuego la mano de Royce que descansaba sobre su vientre, no podía hacer otra cosa que mirarlo, deseando precisamente lo mismo que él, pero demasiado insegura de sí misma, demasiado novata en el amor, como para admitirlo directamente. En cambio, elevó los brazos enroscándolos detrás de su nuca, y enterrando la cara entre las solapas de la bata, lo besó sensualmente en la base del cuello.

Royce gimió, sintiendo que esos besos dulces encendían eh todo su cuerpo un fuego indómito, y sus dedos se cerraron fuertemente contra el vientre de Morgana. Desaparecieron sus maneras indolentes, y con mucha más presteza que la que había demostrado basta el momento, le quitó el camisón, arrojándolo lejos de sí. Con dedos temblorosos, desató el nudo de su cinturón y con prisa febril se desprendió de la bata, enloquecido por liberarse de sus propias ropas, no queriendo sentir más barreras entre su cuerpo y el de ella.

Su boca se prendió hambrienta de la de Morgana, y besándola con toda la pasión desbocada dentro de él, la atrajo hacía sí, apretando las curvas esbeltas a su cuerpo duro y musculoso. Con las manos, la tomó ansioso por las nalgas, presionándola firmemente contra su virilidad dolorosamente inflamada. El contacto de la carne tibia y dócil que se adhería anhelante a la suya, lo llenó de un deseo tan voraz, una ternura tan sobrecogedora, que se estremeció con las potentes emociones desatadas dentro de él. La besó una y otra vez, hundiendo la lengua cada vez más profundamente en la boca de Morgana, colmando los confines de la boca de ella con su sabor y textura. Pronto, los besos no fueron suficientes para apaciguar el apetito cada vez más frenético que lo devastaba, e impulsado por las exigencias de su propio cuerpo, se frotó sinuosamente contra ella, excitando a ambos con esos movimientos ardientemente eróticos.

Perdida en la turbulencia de un mar de sensaciones primitivas, Morgana se pegaba a él, devolviéndole cada beso con abandonada desvergüenza, y arqueándose contra él, enceguecida por el deseo elemental tan potente y embriagador como el vino, se hizo eco de sus exigencias. Le dolían los pechos aplastados contra el vello espeso del torso de Royce, sentía los pezones tensos e hinchados, y la dulce fricción de su cuerpo contra el de él casi la mareaba con las emociones que la traspasaban con la creciente urgencia de su cuerpo. Lo deseaba, deseaba el feroz placer de su boca y sus manos en todo su cuerpo, desesperada ansiaba el contacto de esos labios y esa lengua en su pecho, la sensación de las manos cálidas explorando su intimidad.

Royce se corrió un poco y deslizando un muslo entre los de Morgana, con la rodilla empujaba suave y deliberadamente la carne sensibilizada en la unión de sus piernas, casi enloqueciéndola con esos movimientos provocadores. Morgana podía Sentir su bulto enorme apretado entre los dos cuerpos que se retorcían, y sin embargo él no intentó ir más allá de los besos delirantes, y de los movimientos inquietos de sus manos en la espalda y nalgas de Morgana. Sintiendo todo su cuerpo vivo y la Pulsación de su vientre casi intolerable, asió el muslo que tenía entre las piernas y se empujó frenética hacia abajo, buscando la liberación de las demandas de la pasión que la abrasaba.

Gimiendo de placer por los movimientos de Morgana, Royce dejó su boca y buscó las puntas endurecidas de sus pechos. Morgana sabía a néctar, y como un hambriento, chupó y tironeé de los pezones rosados, frotando levemente los dientes contra la piel quemante.

Morgana estaba completamente excitada, y el contacto de los labios y dientes de Royce sobre sus senos casi fueron su perdición, mientras se arqueaba salvajemente hacia su boca, ofreciéndose a él con toda libertad, temblando por el placer que inundaba todo su cuerpo. Royce deslizó un brazo debajo de ella, y por un momento enloquecido, la sostuvo apretada contra él, mordiendo suavemente la carne tierna de esos senos, sintiendo toda la sensualidad del sabor de Morgana y los febriles movimientos de su cuerpo. Incapaz de detenerse, deseando proporcionarle tanto placer como el que él le daba a ella, extendió la mano y la cerró torpemente alrededor de su yerga, maravillándose tanto por su pro-pía audacia como por el enorme tamaño y calor de él.

Royce se tensó al primer intento de caricia, y con la boca contra el oído de Morgana, murmuró: -No, dulce, así... -y le mostró el movimiento y la manera de hacerlo. Con aliento entrecortado, el cuerpo de Royce respondió con evidente entusiasmo a su contacto.

Sintiendo su reacción, sintiendo la inflamación de su carne cuando ella lo acariciaba, Morgana se fascinaba y excitaba al mismo tiempo. Tan fascinada estaba, que cuando él quiso abrazarla una vez más, lo empujó gentilmente, queriendo concentrarse totalmente en el efecto devastador que estaba provocando en él con fervor. Recostado sobre la cama, Royce la dejó hacer por un momento, con el rostro tenso de deseo, los ojos dorados brillando, con la promesa de una dulce venganza.

Era un tierno tormento que no creía poder soportar para siempre, ya que la caricia más leve le hacía apretar los dientes para no perderse... algo que Morgana encontraba muy entretenido. Preguntándose si Morgana se daría cuenta de lo seductora que estaba, allí recostada junto a él con la mirada intensamente fija en una cierta parte de su anatomía mientras lo exploraba todo a lo largo y a lo ancho, Royce intentó desesperadamente no estallar eh' un millón de astillas de placer. Fue casi inútil; solamente sus diligentes atenciones hubieran sido suficientes para hacerle perder el control de acero que tenía sobre su cuerpo, pero la visión de los pechos erguidos con los pezones todavía hinchados y rosados por la acción de su boca, lo hizo gemir y extendió los brazos para tomarla.

Sorprendida al sentir las manos de Royce sobre su cuerpo, Morgana levantó la vista y la expresión que vio en sus ojos frenó la protesta que estaba a punto de expresar. El corazón empezó a latirle pesada y sordamente, mientras su cuerpo súbitamente anhelaba experimentar lo que veía reflejado en la mirada de él. Salió al encuentro de sus labios, abriendo la boca para recibir el impulso ávido de su lengua. Era evidente que la indulgencia de Royce se había acabado y derramó una lluvia apasionada de besos salvajes en su boca y sus pechos. A Morgana casi le dolió la fuerza del deseo que Royce despertaba en ella, cuando sus labios se deslizaron lenta e inexorablemente hasta su cintura y vientre y al triángulo de rizos negros entre sus muslos. Morgana apenas podía respirar; la piel era fuego, la sangre le corría con tal violencia por las venas que el mundo desapareció por completo cuando la boca de Royce la encontró. Un grito suave y agudo, entre protesta y deleite, salió de su garganta cuando él abrió su carne y con la lengua lamió y frotó el dulzor que allí encontró. Morgana ardía a su contacto, las caricias penetrantes de su lengua la inflamaban haciéndola retorcerse como un animal salvaje sobre la cama, sacudiendo la cabeza a uno y otro lado.

Royce la sostuvo con firmeza, sin darle respiro con los rápidos golpecitos de su lengua. Podía sentir la tensión creciente del cuerpo esbelto, y la de su propio cuerpo aumentó hasta hacerse casi insoportable. Quería encontrar su alivio, quería enterrarse totalmente en la vaina suave y sedosa, pero más que nada, quería que ella sintiera el exquisito placer que él había experimentado unos segundos antes con las caricias de Morgana.

Morgana ya casi no podía soportarlo; el puro placer carnal que Royce provocaba en ella la atemorizaba, y temía aun más a esa criatura abandonada en la que se había convertido, una criatura abandonada que anhelante permitía que él le hiciera todas esas Cosas maravillosamente decadentes. Con ansiedad en la voz, le tiró frenéticamente del pelo y gritó: -¡Detente! ¡Oh, por favor, detente!

Con los ojos enturbiados por la pasión, Royce la miró por Un momento sin comprender: dándose cuenta de que estaba asustada y sospechando que la estaba llevando demasiado lejos y demasiado rápido, sonrió torcidamente y murmuró: -¡Vírgenes! ¡Nunca había estado con una virgen, mi dulce, así que tendrás que Ser indulgente conmigo! -Moviéndose a su lado, la tomó en sus brazos; besándole la boca y la oreja, susurró:- Trataré de no escandalizarte demasiado con las cosas que quiero que hagas, pero eres tan condenadamente deliciosa que no sé si podré evitarlo.

Volvió a besarla y tomándole posesivamente los senos, con los pulgares le acarició los pezones, llevándola nuevamente al borde del éxtasis, y esta vez no vaciló; no podía; había llegado a su propio límite. Abriéndole las piernas con la rodilla, suavemente la acarició con los dedos y, con un gruñido exultante, se hundió en el apretado calor de Morgana.

Sumergido profundamente en ella, sintió que Morgana lo envolvía en sus brazos, empujando descaradamente los pezones contra su pecho. Royce la besó con pasión, sintiendo que la presión sedosa de su cuerpo alrededor de su virilidad erecta lo lanzaba de inmediato a un oscuro remolino de deleite erótico. Había querido saborear este momento, había querido hacerle el amor lenta y perezosamente, pero no pudo. Morgana ya movía las caderas con el antiguo movimiento seductor que impedía todo pensamiento racional.

Sintiendo el éxtasis que ya ascendía desde lo profundo de su cuerpo desde el momento en que Royce la penetró, Morgana se movía salvajemente debajo de él, queriendo hundirlo en ella, queriendo sentir su posesión voraz. Con su boca contra la de él, pidió roncamente. -¡Oh, por favor.., por favor ámame! -Oyó la exclamación gutural de Royce casi como una respuesta, y después no sintió otra cosa que el cuerpo imponente que se abatía contra el de ella una y otra vez, haciendo estallar tal infierno de resplandeciente éxtasis que creyó que se desmayaría de gozo.

Con salvaje satisfacción, Royce sintió las pulsaciones que la arrebataban y ya libre para buscar su propio placer, en un delirio por alcanzar la tan ansiada culminación, se hundió con mayor frenesí en la calidez aterciopelada del cuerpo de Morgana. Un segundo después, sin hacer ningún esfuerzo por ocultar el deleite que le proporcionaba el cuerpo de ella, se agitó con violencia y gimió suavemente al llegar a su propio exaltado alivio.

Pacificados por un momento los demonios que los arrastraban, yacieron juntos, tocándose, mientras Royce depositaba besos leves como mariposas en la frente y en la comisura de los labios de Morgana. Ella le acariciaba con suavidad el brazo y el muslo. Morgana se durmió primero, pero durante largo rato Royce simplemente sostuvo junto a sí el cuerpo esbelto tendido a su lado, sacudido por las emociones que ella le despertaba.

Todavía azorado, pero también pleno de una maravillosa ternura que no podía negar, miró el cuerpo dormido, arrobado con la belleza esbelta mientras la luz de las velas danzaba gentilmente sobre la carne lisa y sin mácula... De pronto frunció el entrecejo al distinguir por primera vez la cicatriz pequeña y redonda que Morgana tenía en la cadera. Incorporándose se inclinó y la examinó más de cerca, y su expresión se puso aun más grave al ver que se trataba de unta cicatriz vieja y que claramente representaba algún tipo de escudo. ¿Por qué? se preguntaba serio, ¿alguien la habría marcado de este modo, tan bárbaramente?

Estaba a punto de despertarla para preguntarle, cuando se oyó un fuerte alboroto al frente de la casa. Morgana se sentó de un salto, sin rastros de sueño, al tiempo que Royce salía de la cama y se ponía la bata. Temiendo otro ataque del tuerto, corrió a su propia habitación y tomó la pistola cargada que ahora guardaba siempre a mano. De regreso al dormitorio de Morgana, encendió otra vela y haciéndole señas de que se quedara donde estaba, salió al amplio corredor.

Encontró a Zachary, armado con pistola y vela igual que él, y como el ruido no amainaba y evidentemente provenía de la puerta delantera de la casa, bajaron a los saltos la escalera curva. Chambers, con el gorro de dormir torcido y un atizador sólido en la mano, ya estaba en la puerta exigiendo la identificación de la gente que gritaba del otro lado.

Al reconocer luna de las voces, la de Jacko, Royce abrió la puerta; el hermano mayor de Morgana y el portero que vociferaba sus protestas de inmediato se tambalearon sobre el piso de mosaicos blancos y negros del vestíbulo. A Royce le llevó un momento convencer al hosco portero de que Jacko era un conocido, y volviéndose hacia Jacko, preguntó: -¿Qué pasa? ¿Qué anda mal?

Con el semblante tenso y los ojos azules oscurecidos por el temor, Jacko jadeó. -¡Es el tuerto! ¡Nos traicionó! ¡Ben está en Newgate!

